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LA POBLACION DE CARMONA EN 
LAS SERIES PARROQUIALES: 

SIGLOS XVI-XIX 

Presentamos en este artículo un avance de lo que en su día cons-
tituirá una Tesis de Licenciatura sobre el tema de la población de Car-
mona, en la provincia de Sevilla, desde comienzos del s. XVI hasta el 
año 1860. 

Este avance consiste en un recuento del número total de personas 
bautizadas, inscritas en los correspondientes libros sacramentales de 
bautismos, de cada una de las siete parroquias que posee la ciudad, y 
que son: S. Blas, Sta. María, Santiago, S. Salvador, S. Felipe, S. Bar-
tolomé y S. Pedro. Con los datos obtenidos hemos elaborado las grá-
ficas que incluimos. 

Nuestro objetivo primordial es poner a disposición de los intere-
sados en temas demográficos, los resultados de dicho recuento de la 
forma más rápida posible, dada la necesidad de estudios de este tipo, 
que permitan en el futuro elaborar un panorama fiable de la población 
del Antiguo Régimen en Andalucía. 

Este trabajo supone sólo un primer acercamiento a la población 
de Carmona. Esperamos realizar un estudio más amplio de la informa-
ción proporcionada por las series parroquiales, atendiendo a otros 
muchos problemas, como por ejemplo, los relacionados con: 
la natalidad - índice de legitimidad, ciclos estacionales 
la nupcialidad — edad de los cónyuges, fertilidad 
la mortalidad - causas de la muerte, mortalidad infantil, etc. 

El trabajo pionero sobre población que aporta el estudio de un 
conjunto de series parroquiales es el realizado por León Carlos Alva-
rez Santaló, sobre Sevilla en el primer tercio del s. XIX (1). A éste 

(1) ÁLVAREZ SANTALÓ, L.C.: La población de Sevilla en el primer tercio del 
s. XIX (1800-1833), Sevilla, 1974. 



han seguido otros que intentan completar aquel esfuerzo inicial, en 
forma de Tesis de Licenciatura, cuyo objetivo es el análisis de series 
parroquiales (2). 

Este breve avance de la evolución de la población de Carmona a 
través de las series de bautismos viene a sumarse a la línea de estudios 
que esperamos sea continuada en otras poblaciones, hasta que el nú-
mero de «casos» sea lo suficientemente amplio como para poder per-
mitir un mayor conocimiento de la demografía andaluza. 

I. LAS FUENTES 

Hemos utilizado las series bautismales desde que comienzan a re-
gistrarse, es por tanto interesante, señalar la fecha de comienzo en 
cada una de las siete parroquias de la ciudad. La mayoría se sitúa en 
tomo a los comienzos del s. XVL Dos de ellas, sin embargo, nos ofre-
cen datos desde finales del s. XV, constituyendo una precocidad infor-
mativa verdaderamente excepcional (3). He aquí las fechas: 

Santiago 1482 
S. Bartolomé 1490 
S. Felipe 1510 
S. Pedro 1517 
Sta. María 1518 
S. Blas 1521 
S. Salvador 1548 (4) 

La documentación se conserva, en general, en bastante buen estado 
y el acceso a ella es fácil (5). 

(2) CARMONA, J.I.: Una aportación a ¡a demografía de Sevilla en ¡os ss. XVIII 
y XIX. Sevilla, 1976. 

PORTEA PÉREZ, J.I.: La evolución demográfica de, Córdoba en los ss. XVI y 
XVII, en «Actas del I congreso de Historia de Andalucía», Córdoba, 1978. 

SORIA MEDINA, E.: Dinámica actual de la población de Tomares (Sevilla) en 
los ss. XVIIIy XIX, «Archivo Hispalense», n." 180, Sevilla, 1976. 

BALLESTEROS, F. Y CAMACHO, E.: Análisis de un modelo de comporta-
miento demográfico: Huevar 1700-1900» «Archivo Hispalense», 

SÁNCHEZ LORA, J. Luis: Población y sociedad en Ayamonte, ss. XVI al XIX. 
Tesis de Licenciatura (en prensa). 

(3) GONZÁLEZ JIMÉNEZ, M. : El Concejo de Carmona a fínes de la Edad Me-
dia, 1464-1523, Publicaciones de la Excma. Diputación Provincial de Sevilla, Sevilla, 
1973, Pags. 41-43. 

(4) Ibid. p. 42. El profesor González Jiménez da noticias de la existencia de par-
tidas de los años 1421-26, en la parroquia de S. Salvador, hoy desaparecidos. 

(5) Agradecemos la amable colaboración de los párrocos: D. José Barrera Orte-
ga, D. Eduardo Castilla Castilla y D. José Antonio Gómez Coronilla. 



En el Archivo Parroquial de S. Bartolomé se encuentran, además de 
los Libros sacramentales propios, los de las parroquias de S. Blas y S. Fe-
lipe (desde 1911 no mantienen culto abierto). 

En el Archivo Parroquial de Sta. María se conservan, por las mismas 
circunstancias los Libros sacramentales propios y los correspondientes a 
Santiago y S. Salvador. En el Archivo Parroquial de S. Pedro sólo se con-
tiene información referente a dicha parroquia. 

La serie que se encuentra en peor estado es la de Santiago. En el Li-
bro I de bautismos hay diversas lagunas entre los años 1495-97, 1500-05 y 
1511-35. Los Libros II, III y IV son prácticamente ilegibles dado su mal 
estado. De ahí que, salvo algunos años anteriores donde hemos consegui-
do contar las partidas bautismales, no sea hasta el año 1571 cuando los da-
tps ofrecen más fíabilidad y continuación. 

La serie de la parroquia de Sta. María sólo se interrumpe durante 11 
años de 1543 a 1553, ambos inclusive, ya que el Libro I de bautismos con-
cluye en el año 1542 y el Libro II no comienza hasta 1554. 

En la parroquia de S. Bartolomé faltan los datos correspondientes a 
dos años: 1501 y 1502, cuyas partidas no aparecen en el Libro I. 

La serie de la parroquia de S. Salvador es la que tiene un comien-
zo más tardío de las que estudiamos. Es debido a que el Libro I de 
bautismos se ha perdido y el Libro II no comienza hasta mediados del 
s. XVI, en el año 1548. 

En la parroquia de S. Pedro hay que lamentar la falta de datos 
entre los años 1533 a 1543 y la pérdida de los Libros 38, 39 y 40 de 
bautismos, pero dado el gran volumen de bautizados por año, el ma-
yor de toda la población al ser la única extramuros (6), un Libro con-
tiene las partidas de muy pocos años, por tanto, la laguna de informa-
ción para los efectos que aquí pretendemos, no es grande: de 1795 a 
1807. 

Las dos parroquias restantes, S. Blas y S. Felipe, presentan las se-
ries completas. 

León Carlos Álvarez Santaló establece unos problemas básicos 
que hoy se plantean sobre la población de Andalucía occidental en el 

(6) Según HERNANDEZ DÍAZ, J., SANCHO CORBACHO, A. Y COLLAN-
TES DE TERAN, F.: Carmona: Catálogo Arqueológico y Artístico, Sevilla, 1943, Pág. 
69: el arrabal comenzó a poblarse en el s. XIV. Ya hacia 1466, fecha del primer padrón 
de vecinos conservado, la collación de S. Pedro, ocupaba el segundo lugar por número 
de habitantes (278 vecinos; 17,28% del total) dentro del conjunto de las collaciones. Su 
crecimiento fue rapidísimo. En 1528 era la parroquia más poblada (601 vecinos), lo que 
significaba que en el arrabal de S. Pedro vivía el 33,91% de la población de Carmona 



Antiguo Régimen (7). Estos problemas fundamentales son los siguien-
tes: 
1. Los grandes cambios de tendencia poblacional a lo largo del Anti-

guo Régimen; estos cambios afectan a las siguientes hipótesis: 
a) El final de la expansión del s. XVI. 
b) Las crisis del s. XVIL 
c) La «reconstrucción» de la segunda mitad del s. XVII y el «despe-
gue» del s. XVIII. 

2. Homogeneidad o disparidad del comportamiento demográfico en-
tre la gran ciudad y el área rural. 

3. Fiabilidad de los registros parroquiales de mortalidad y crisis gene-
rales de mortalidad. A este aspecto no nos referiremos en esta oca-
sión por no contar aún con el índice de defunciones para Carmona. 

II. LOS GRANDES CAMBIOS DE TENDENCIA 

Son f)erceptibles en la evolución del índice bautismal (se conside-
ra un baremo muy fiable en relación con el número de nacimientos). 
Ofrecemos la panorámica completa de la población de Carmona, con 
las siete parroquias que la integran, por tanto la garantía del resultado 
es alta. 

a) La expansión del S. XVI 
Tenemos la suerte de contar con datos muy tempranos en todas 

las parroquias, excepto en S. Salvador por la aludida pérdida del Li-
bro I de bautismos y en Santiago por el mal estado de los primeros. 

Esta expansión es manifiesta en gran parte de las series y, en tér-
minos generales, podemos decir que alcanza su punto culminante ha-
cia mediados del s. XVI, sin embargo, cada caso presenta un compor-
tamiento peculiar: 

En S. Blas y S. Felipe el alza en el número de partidas bautisma-
les es clara. La primera serie ve un aumento constante desde 1520, 
cuando comienza la serie, hasta 1548: 
— de un volumen de unos 25 bautizados en la década de los 20, se 

pasa a unos 50 a mediados del siglo. 
— desde 1548 a 1579 el número de partidas se estanca en torno a las 

40 por año. 

(7) ÁLVAREZ SANTALÓ, L.C. y otros: La población de Sevilla en las series 
parroquiales, ss. XVI-XIX, «Actas II coloquios de Historia de Andalucía», Córdoba, 
noviembre 1980. 



— las dos últimas décadas del siglo ven un fuerte y continuado des-
censo. Hacia 1600 el índice no supera las 25 partidas, situándose 
en los niveles de 1520-30. El retroceso con respecto a los años cen-
trales del siglo es del 50%. 

El caso de S. Felipe presenta un perfil muy parecido: 
— 1510-1555. Ascensión continua, de 30 se pasa a 50 partidas de me-

dia al año. 
— 1555. Primer aviso, pero la reposición es inmediata, la línea se 

mantiene hasta 1578. 
— 1578-1600. Fuerte caída, de 45 se pasa a 15 partidas/año, el núme-

ro se ha reducido 1/3. 
La serie de S. Bartolomé tiene una leve caída a comienzos del s. 

XVI (8), para después iniciar una ascensión clara hasta 1540 aproxi-
madamente. Hay dos caídas y rápidas recuperaciones en 1545 y 1549, 
que avisan del fin de la tendencia expansionista. La línea se estanca 
hasta 1580, año en que comienza un descenso, con alguna leve recupe-
ración (1592). En la última década del siglo nos encontramos en los ni-
veles de 1510-30 (30 partidas/año). 

En Sta. María hay una laguna desde 1543 a 1553, pero se puede 
hablar de una subida desde 1520 a 1562, de 40 partidas se pasa a 80 de 
media al año, el esfuerzo demográfico es considerable. Hacia 1567 se 
produce el cambio de tendencia: la línea desciende, a pesar de algunos 
intentos de recuperación (1577 y 1584) hasta 1605. 

Santiago no presenta datos fiables hasta 1571. La línea ya está a 
la baja (recuperación momentánea en 1585). En 1600 se alcanza la 
cota más baja del período: 23 partidas de media frente a las 70 de la 
década 1570-80. 

S. Salvador sigue también esta tónica: descenso desde mediados 
del s. XVI hasta 1600 (de 40 a 20 partidas/año de media). 

S. Pedro presenta un crecimiento rapidísimo desde principios de 
siglo hasta 1575, para luego descender, aunque con recuperaciones es-
pectaculares en 1581 y 1589 que pronto son anuladas. Hacia finales de 
siglo la cota se ha estancado en los niveles de 1540-50. Sin embargo, 
la pérdida no es tan espectacular como en otras series: de 260 se ha 
pasado a 210 partidas/año de media. S. Pedro vive sin duda la crisis 
demográfica de fines de siglo, pero parece soportarla mejor. 

(8) Según HERNÁNDEZ DÍAZ op. cit. p. 70, el cronista Andrés Bernáldez en 
su Crónica de los RR.CC., hace referencia a una peste que en 1507 asoló la región y 
produjo en Carmona la muerte de 9.000 personas. La cifra sin duda, es exagerada, pero 
explica esta caída que se observa sobre todo, en S. Bartolomé y Santiago. 



El esquema parece confirmado en todas las parroquias: 
— Hay una expansión clara hasta mediados de siglo: de 1500 a 1550 

el número de partidas se ha elevado por término medio en 1/3, y 
en algunos casos como S. Blas o S. Pedro en 1/2/ 

— Las décadas de los 60 y 70 viven un estancamiento demográfico 
con algunas señales, inequívocas de pérdida de empuje, pero el pe-
ríodo mantiene la inercia del proceso expansivo anterior. 

Desde 1580 hasta 1600 el bache es evidente en todas las parro-
quias, quizás se trate del fenómeno más llamativo del siglo. Su-
mando el número de partidas de todas las parroquias. 
- en 1580 se contabilizan en Carmona 371 bautizos 
- en 1600 el número ha descendido a 175 
El descenso es muy importante, de más del 50%. 

b) La crisis del s. XVII y el cambio de coyuntura 
El s. XVII comienza en Carmona sumido en un profundo bache, 

es más apreciable en parroquias como S. Blas, Sta. María, Santiago, 
S. Felipe y S. Salvador. 

En la serie de S. Pedro se puede apreciar ya una lenta recupera-
ción desde la década final del s. XVI. S. Bartolomé es la parroquia, de 
las que aquí estudiamos, que presenta un perfil más regular, la crisis 
de fines del s. XVI y comienzos del XVII es apenas perceptible. 

S. Felipe, S. Blas y Sta. María inician el s. XVII con niveles igua-
les o inferiores a los del s. XVI. S. Bartolomé y S. Pedro en 1600 se 
encuentran a la altura de 1530-40. A partir de aquí hay un claro movi-
miento expansivo que llega hasta las décadas centrales del siglo. Pode-
mos comparar el número de partidas efectuadas en 1600 con el del año 
en que cada parroquia cesa en el crecimiento: 
S. Felipe 1600-12 1635-44 
Santiago 1600-23 1645-75 
Sta. María 1600-47 1632-100 
S. Blas 1600-30 1648-65 
S. Pedro 1600-189 1647-285 
S.Salvador 1600-15 1641-42 
S. Bartolomé 1600-30 1631-55 

Todas ellas (excepto S. Bartolomé) doblan o, incluso, triplican la ci-
fra. 

— S. Blas, Santiago, y S. Pedro superan entre 1640-50 los niveles de 
1570-80, cuando tuvo su auge la expansión del s. XVI. En los tres casos 
el aumento es rápido y constante al menos hasta 1640. 

— Sta. María presenta ya avisos de estancamiento en 1632, repetidos 
en 1634, 1641 y 1645, cada vez con más fuerza. 



— S. Felipe ve el final de su proceso expansivo en 1635. 
— En S. Salvador y S. Bartolomé el despegue ha sido muy lento y 

con poca fuerza, ya en 1622 S. Salvador tiene un bache prolongado. 
Los años centrales del siglo presentan en S. Felipe, Sta. María y S. 

Bartolomé un perfil muy parecido: 
— las alzas son rápidamente absorbidas por continuas caídas 
— hay un estancamiento que indica una pereza en el movimiento de-

mográfico que no es sacudido por grandes catástrofes. 
S. Blas y Santiago se apartan de este comportamiento: desde 1650 

acusan el impacto de una caída fuerte; ya entonces S. Blas pierde una par-
te de lo ganado en el siglo y Santiago casi todo. 

S. Pedro entre 1530 y 1680 asciende, pero de forma muy lenta, con lo 
que no desfigura el perfil general de estancamiento, o de retroceso, según 
los casos. Hacia 1680 las crisis que ya Santiago y S. Blas anunciaban se ge-
nerahzan e intensifican: 
— Sta. María pasa de 91 partidas en 1677 a 31 en 1685 
— S. Pedro de 285 en 1682 a 145 en 1685 
— S. Blas de 60 en 1677 a 23 en 1685 

Sin embargo, los últimos 15 años hasta 1700 presentan una sorpren-
dente recuperación. El caso más espectacular es el de S. Pedro: En 1685 
registraba 185 partidas, en 1703 la cifra asciende a 394, hay un 260% de 
aumento en este período. Un incremento parecido presentan S. Felipe, 
Santiago y S. Blas. En Sta. María, S. Salvador y S. Bartolomé es menos 
perceptible. 

El resumen de las medias de bautismos por períodos de 10 años, du-
rante el s. XVII, es el siguiente: 

1600-1609 224 bautismos de media 
1610-1619 257 » » » 
1620-1629 287 » » » 
1630-1639 317 
1640-1649 342 » » » 
1650-1659 319 » » » 
1660-1669 292 » » » 
1670-1689 299 » » » 
1680-1689 279 » » » 
1690-1699 323 » » 

Podemos hacer un balance general del siglo, a tenor de estos datos. 
Hasta 1630-40 hay un alza que tiende a compensar la hecatombe de fines 



del s. XVI y comienzos del XVII, pero la recuperación es, en la mayoría 
de los casos lenta y se desinfla conforme avanzan las décadas, en algunos 
casos hay un estancamiento y en otros se da una suave pendiente a la 
baja. Desde 1685 a 1700 hay un ascenso, fuerte en S. Pedro, S. Felipe, 
Santiago y S. Blas, y más débil o inexistente en Sta. María, S. Salvador y 
S. Bartolomé. 

c) La atonía del s. XVIII 
Efectivamente, el s. XVIII no presenta en ninguna de las parroquias 

estudiadas, síntomas de recuperación. Por el contrario el declive en el nú-
mero de bautizados por año es notable en todos los casos y en algunos se 
produce con verdadera intensidad. Esto ocurre en Sta. María y Santiago 
de forma más acusada: 

— Sta. María tras haber visto un tímido intento de recuperación a fi-
nes del s. XVII, al comenzar el s. XVIII se hunde de forma constante has-
ta 1740, pasando en tan sólo 40 años de una media de 70 bautizados por 
año, a 35, lo que supone un descenso de un 50%. Este nivel tan bajo no 
lo había tenido Sta. María en todo el período estudiado. Desde 1738-40 
a 1800 la cifra se sostiene, pero sin capacidad ninguna para elevarse: de 
1776 a 1780 hay un alza con caída inmediata; de 1789 a 1799 hay otra que 
parece más firme pero que tampoco tiene resultados claros. Habrá que es-
perar para ello al s. XIX. 

— Santiago repite a grandes rasgos este comportamiento: declive 
acusado hasta 1738, en el que volvemos a los bajos niveles de la crisis de 
1600, ligeras alzas en las décadas de los 50 y 60, hundimiento de 1770 a 
1790, y un intento de despegue de 1790 a 1800. Si a principios de siglo la 
media se establecía en 60 bautizados por año, a finales ha bajado a 40. 

— Los casos de S. Bartolomé y S. Salvador son muy semejantes: el 
movimiento es más suave, pero no por ello se deja de observar la misma 
crisis de 1700 a 1740 y hasta 1800 una especie de cansancio que impide el 
despegue. 

— S. Pedro inicia el s. XVIII con la inercia del fuerte movimiento ex-
pansivo de fines del s. XVII, pero ya hay señales de una pérdida de empu-
je, en la caída de 1705 a 1709, primer aviso con reposición inmediata; en 
la de 1724 con reposición más lenta y por fin, un bache muy pronunciado 
de 1730 a 1740, con el que iguala su comportamiento al de las otras parro-
quias. Los años centrales del siglo viven intentos de recuperación, cada 
vez más lentos y con menos fuerza. En la década de los 80 la línea se sitúa 
en los niveles de mediados del s. XVII. 

S. Blas repite el bache de 1710 a 1740 y la falta de fuerzas de la segun-
da mitad del siglo. 

Sin embargo, la parroquia de S. Felipe se aparta de este modelo ge-
neral, ya que, si bien de 1720 a 1740 sufre una baja considerable, es me-



nos fuerte que en otras parroquias, de 65 bautizos de media en 1720 pasa 
a 50 en 1740. El resto del siglo marca un tono muy sostenido, y la media 
se mantiene en 50-55 bautizos, mientras que la del s. XVII era de 30. Es-
tamos ante una parroquia que se perfila como una de las que ganarán más 
población, dentro del conjunto de Carmona. Probablemente se trate de 
un fenómeno de migración interior de la población y no sólo de crecimien-
to vegetativo. 

Resumiendo, salvo el comportamiento algo anómalo de S. Felipe, el 
resto de las parroquias ve en el s. XVIII una decadencia lenta pero cons-
tante, agudizada entre 1720-40, seguida de esporádicas mejoras que no 
consiguen animar el panorama. El balance del siglo es claramente negati-
vo en Sta. María, Santiago y S. Pedro, algo más atenuado en S. Blas, S. 
Salvador y S. Bartolomé y sostenido y con mejores perspectivas en S. Fe-
lipe. 

Las medias de bautismos para el conjunto de la población en perío-
dos de 10 años son las siguientes: 

1700-1709 374 bautismos de media 
1710-1719 368 » » » 
1720-1729 357 
1730-1739 284 
1740-1749 256 » v » 
1750-1759 267 
1760-1769 287 » » » 
1770-1779 253 
1780-1789 225 
1790-1799 277 

No sólo no podemos aplicar al s. XVIII, según estos datos «el ca-
lificativo de revolución demográfica, sino que aún el de estabilidad 
puede ser excesivo» (9). 

d)Els .XIX 
Brevemente, ya que este análisis finaliza en 1860 y no poseemos 

el movimiento completo del siglo, podemos decir que todas las series 
muestran intentos de recuperación, que se hacen más firmes hacia la 
mitad del siglo. 

En S. Pedro no conocemos los años finales del s. XVIII y prime-
ros del XIX pero desde 1812 hay un vertiginoso despegue que en 10 
años hace pasar la media de bautizados de 230 a 330-40. En 1830-35 

(9) ÁLVAREZ SANTALÓ, L.C .: La población de Sevilla en las seríes parro-
quiales..., op. cit. pág. 4/ 



se observa una caída y una recuperación que parece fuerte y sostenida 
hasta el final del período, cuando se alcanzan los elevados niveles de 
1700-30. 

S. Blas, Sta. María y Santiago ofrecen un perfil muy parecido du-
rante estos años: la primera década del s. XIX ha supuesto una caída 
parece que recuperada con dificultad en la segunda. En las tres series 
se rompe la tendencia alcista por los años 1830-35, pero se retoma a 
partir de 1840, ya con más seguridad. En S. Blas y Santiago el período 
termina con niveles similares a los de 1700-10, mientras que Sta. Ma-
ría no logrará pasar de los 50 bautizados de media (s. XVII-75). 

S. Bartolomé muestra también la crisis de finales del primer ter-
cio del s. XIX, pero algo más tardía, en 1835-45, y la tendencia alcista 
de mediados de siglo. 

S. Salvador y S. Felipe no siguen la línea de las series anteriores. 
S. Felipe sufre una fuerte expansión de 1812 a 1820 y alcanza unos ni-
veles de media de bautizados en tomo a los 95, que conservará hasta 
1860. Sólo hay que destacar una caída entre 1825 y 1832 recuperada 
sin problemas. Ésta parroquia sigue experimentando un crecimiento 
notable en el s. XIX, de 55 bautizados por año de media en el s. 
XVIII pasa a los 95 ya señalados de los años centrales del s. XIX, el 
aumento está próximo al 100%. 

S. Salvador muestra una atonía en la que sólo destacan la recupe-
ración de 1810-25 y una estabilidad hasta 1860. 

Los primeros sesenta años del s. XIX muestran en general en las 
series tres características: 
— De 1810 a 1825 hay un movimiento expansivo que tiende a recupe-

rar los niveles de 1700, muy marcado en S. Felipe y S. Pedro. 
— De 1825 a 1840 este alza pierde fuerza en todas las series. 
— A partir de 1840 se retoma el alza hasta 1850 en que parece desin-

flarse en alguna medida este empuje. 

III. COMPORTAMIENTO URBANO Y RURAL 

León Carlos Álvarez Santaló estudia este tema (10), tras analizar 
el comportamiento del núcleo urbano de Sevilla, y el de dos ejemplos 
rurales: Tocina y Estepa. 

Para Sevilla establece un «modelo» que a grandes rasgos pode-
mos sintetizar así: 

(10) ÁLVAREZ SANTALÓ, L.C.: La población de Sevilla en las seríes parro-
quiales..., op. cit. págs. 6-7. 



— Un período de expansión en el s. XVI, que tiene su fin hacia 1580. 
— Una grave crisis en el s. XVII, que comienza en 1638-40 y se inten-

sifica notablemente en 1649. La recuperación es muy difícil. 
— Una decadencia lenta pero constante a lo largo del s. XVIII, que 

XVII recuperar el duro golpe de mediados del s. 

En las localidades estudiadas de Tocina y Estepa, el perfil difiere 
del de Sevilla: La crisis del s. XVII no se produce en 1649, sino más 
tarde, en 1670-80 y hay una cierta capacidad de recuperación para sa-
lir de ella. En el s. XVIII ambas localidades muestran una tendencia 
alcista. 

El comportamiento de la población de Carmona es el siguiente a 
la luz de los datos que poseemos: 

— El s. XVI muestra una actitud muy similar al «modelo» de Se-
villa: una clara expansión que pierde fuerza hacia la mitad de siglo, y 
que hacia 1590 intensifica el descenso en todas las series. Con esta ex-
pansión truncada, el s. XVI en líneas generales, no ha visto un au-
mento de la población en Carmona. 

— En el s. XVII, Carmona sufre dos crisis, aunque son de menos 
intensidad que la que vivió Sevilla a partir de 1649. La primera es más 
débil y se produce en el bienio 1637-38, la segunda es más profunda y 
se sitúa en torno a 1685. En este punto, Carmona se acerca al compor-
tamiento de Tocina y Estepa. La similitud se confirma por la capaci-
dad de recuperación que se observa en los años finales del siglo. Pudo 
ocurrir que el área rural tuviera mejores perspectivas que posibilitasen 
un crecimiento demográfico relativo, a diferencia de lo sucedido en la 
población de Sevilla. Esta hipótesis sólo se podrá confirmar estudian-
do más «casos» rurales. 

— En el s. XVIII Carmona vuelve a igualar su comportamiento al 
«modelo» sevillano: a pesar de las buenas perspectivas con que co-
mienza el siglo, hacia 1720-40, se revela una incapacidad para conti-
nuar la expansión y a pesar de tímidos intentos el XVIII vive un estan-
camiento prolongado, con un balance negativo. 

— El verdadero «despegue» demográfico no parece darse hasta 
bien entrado el s. XIX y aún entonces con caídas en torno a 1835-45. 
S. Felipe y S. Pedro se revelan como las parroquias con más fuerzas y 
capacidad de crecimiento, mientras que S. Salvador y S. Bartolomé 
son las más estancadas. 

Sin duda, para hablar con propiedad de la evolución demográfica 
de la zona es imprescindible estudiar más «casos» rurales para poder 
establecer o no la existencia de un comportamiento urbano y otro ru-
ral. 

M.^ Isabel MONTANO REQUENA 
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